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AÑOIVIII Viernes 21 de Abril de 1899 N U M .I6
flEDAOOIÓN Y  ADMINISTRAOIÓNí

PALMA ALTA, 32 DUPLICADO

PUNTOS DE SU80RIP0IÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Toda la. Correspondencia, así po lí­
tica como administrativa, á nombre 
de

D. Miguel Sawa.

15 CENTIMOS HÚMEROay*

Idem atrasado, 30.

Á C0RBESP0NBALB8. Y VENDEDORES

25 N ú m e ro s , 2 ,5 0  p e s e ta s .

A D E L A N T E !/

Koida por iDfan-<es egoísmos, 
por torpes ambiciones corrompida, 
con todo su bagaje de antiguallas, 
la vieja sociedad muere maldita. 
Cuantos soñáis con otra más bumana,- 
todos los que sentís sed de justicia^ 
cuantos el corazón conserváis sano, . 
cumplid con fé tomando parte activa 
en la labor sublime y redentora 
de hacer que surja de entre las ruinas 
la nueva sociedad toda belleza, 
la nueva sociedad, grande y magnifica. 
[Qué hermoso será todo cuando impera 
en cada corazón la idea altruista!
■Ya no más oprimidos ni opresores;
,.ya no más privilegios homicidas; 
el deber al trabajo para todos; 
derecho para todos á la vida; 
sin la lucha feroz por la existencia; 
pues será todo el globo una familia. 
iHombres honrados, manos á la obra 
la labor que es de paz será fructífera, 
un ideal común junta el esfuerzo, 
y no resultará labor perdida. 
Descubrámonos antes, pues asoma 
la aurora hermosa de este nuevo dial

J. DB Jbbpus
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

_  i  Un m es..................... 1 pesetas.
En  M AD RID ....j , trim estre............  2,60 i
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E D U A R D O  SOJO
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

!Un trimestre..............  8 pesetas.
> semestre................  6 ,

> a fio .. . . .  i , . . . . . . .  12 »

DE LAS ELECCIONES

concluido por lin el divertido sainete electoral, 
puesto en escena por nuestro regenerador gobierno y 
y nuestras complacientes oposiciones.

Se consumó al fin el atentado. El sufragio, después 
de sus lujuriosos devaneos con los liberales, se ha sen­
tido tentado de deseos por los conservadores.

Y  ahí están como fruto de ese capricho toda esa 
obscura legión de innominados salidos de las urnas, 
milagrosamente, como Jonás del vientre de la ballena.

El joven y ya conspicuo señor Dato puede sentirse 
satisfecho de su obra.

Gracias á sus trabajos, el gobierno contará con una 
gran mayoría en las Cortee. La opinión, que era liberal 
en tiempos de Sagasta, es actualmente neo-conserva­
dora. |Oh, eterna veleidad de las hembrasi

¿Qué importan las violencias de Bilbao, los desór­
denes de Valencia, los asesinatos de Tortosa y Huéscar,. 
los atropellos y coacciones de todas partea?

El gobierno ha obtenido una gran mayoría parla­
mentaria, que era lo que el señor Dato se proponía 
demostrar.

jCantemos, pues, un nuevo himno en honor del su­
fragio!

LOS CARLISTAS
Los carlistas atribuyen al liberalismo los recientes 

desastres que sufre la patria.
Protestamos de tan injusta afirmación.
¿No fué acaso por los reyes absolutos que perdimos á 

Portugal, Flandes, La Cerdeña, el Rosellóii y  los Esta­
dos de Italia? ¿No fué acaso en los días del mayor ab- 

• solutismo de Fernando V il,  que crecieron hasta hacer­
se invencibles las insurrecciones de las tres Américas? 
Reinaban Carlos IV  y Godoy, su favorito, cuando sin 
resistencia se entregaron álos franceses San Sebastián 
y el castillo de San Fernando.

Siglos tuvieron los rryes'abaolulos para la reivindica- 
'óión de Portugal, ¿ló recobraron? Siglos tuvieron para 
hacer salir de Gibraltar á los ingle es: ¿han logrado que 
salgan? Nos dejaron los reyes absolutos una nación mu­
tilada á Occidente y Mediodía, pobre, con deudas de que 
no podía pagar ni los intereses, sin honra, sin prestigio, 
juguete de cortesanos sin corazón y sin vergüenza: ¿y hay 
todavía quien ose pensar en otras guerras para volver­
nos á tan ominosos tiempos?

De patriotas alardean siempre los carlistas: son los 
peores enemigos de la patria. Dos veces la han ensan­
grentado con largas y feroces guerras, y amenazan con 
volverla á cubrir de sangre y ruinas. Todo por si ha de 
reinar D. Alfonso ó D. Carlos; todo por si ha de preva­
lecer ó no la ley sálica; ley con la cual no habría podido 
regir el reino aquella Isabel la Católica á que rinden fer­
voroso culto.

Dicen que está con ellos la mayoría de la.Nación y 
vivimos los liberales por su condescendencia. Si tal su­
cediese, habría bajado la Nación al mayor epvilecimien- 
tí>.‘4 -^órtunádamente, no es lo que dicen, sino una ilu­
sión queTa realidad les ha desvanecido repetidas veces. 
En BUS guerras jamás han podido apoderarse ni de una

capital de provincia. Dos veces pusieron sitio á Bilbao, 
y otras tantas hubieron de levantarlo. Dos veces se. 
acercaron á las puertas de Madrid y no se atrevieron 
nunca á forzalas. Sólo en calidad de prisioneros han te­
nido soldados del ejército.

Sus ideas son impopulares porque pugnan con las de 
la civilización y las del siglo. Prevalecen en todas partes 
el principio de la libertad religiosa y el de la soberanía 
del pueblo. Aun los que no abogan por la libertad de 
conciencia como condición de nuestra personalidad, la 
creen hoy, atendido lo discordes que están en religión 
los ánimos, imprescindible para la conservación del or­
den. ¿Qué hombre de entendimiento cree ya conve­
nientes ni políticos los poderes hereditarios?

Podrán los carlistas provocar otra guerra: no saldrán 
tampoco vencedores.

------------------------------------------------------- ------- — — ------------- ---------------

AYE R  Y  HOYr _____ _

jAquellos hombres!...
■Hablando un escritor contemporáneo de Jas ceremo- 

nio.sidades cortesanas, de ese ritualismo lacayuno que 
antes df^dora que honorífica, cuenta que Narváez, aquel 
tirano que tenía valor para serlo, infrigía la eti­
queta con que se adornaba la realeza, como el saltiban- 
quí se adornacon cascabeles, cada vez que le parecía, 
y según estaba de buen ó mal humor.

Hallándose presente en una ceremonia en que los 
grandes— ¡los que se llaman grandes!— de España usa­
ban de su previlegio de cubrirse ante la reina, se volvió 
airado,hacia los generales que se hallaban en la cámara 
régia, diciéndoles:

— 8 ¡Cubrios, también vosotros, los que habéis derra­
mado vuestra sangre en los campos de batalla por sos­
tener el trono!»

No se cuenta si á la reina, al oir tan gallarda recomen­
dación, que sonaría á latigazo en las caras venerables de 
los grandes aquéllos le entraron escalofríos,..

Casi se puede ssegurar que no, por que la real señora 
estaba más que acostumbrada á cosas de igual jaez, y 
acaso de más entidad dentro del orden doméstico rea­
lista; pero es de crer que levantara su mirada augusta 
para echarla encima de aquella augusta representación 
del macho-hombre, convertido, por su gracia, en jefe 
del poder.

Cuando se mira hacia aquellos hombres del pasado, 
que tenían la grandeza de su instinto, perverso ó digno 
de alabanza, y después volvemos la vista hacia las ma- 
riquillascomtemporáneas, no tenemos más remedioque 
exclamar admirados:

— ¡Aquellos hombres!...
J. R odríguez L a  Orden .

BANDERA NEGRA
(AL ILUSTRE POETA RUBEN DARIO) 

Resueltos á morir, enarbolamos, 
firmes y audaces, la bandera negra, 
en la torre más alta del castillo, 
que ve orgulloso la inmortal proeza.
A l viento de la tarde el estandarte 
del color del carbón, trémulo ondea 
sobre el azul del cielo, semejando

el ala colosal de ave siniestraj 
que lanza silencioso desafío 
á la implacable muerte que se acerca.
El cobarde enemigo nos propuso 
rendir á discreción la fortaleza, 
bajo las humillantes condiciones 
propias de la ruindad dó su alma abyecta, 
sabiendo que en la plaza se agotaron 
los víveres, que ya ni agua nos queda, 
y que el miasma pútrido y terrible 
de los pantanos próximos nos diezma. 
Nuestro bizarro comandante, adusto, 
al capitán oyó que la soberbia 
hueste enemiga, como heraldo enviase;^ 
y luego, contemplándole con negra 
mirada, así le dijo: —«A  vuestro jefe, f  
de mi parte expondrás, que la réspuesta^’ 
antes que el sol en Occidente mande 
su rojo resplandor sobre la tierra,  ̂
verá ondear sobre esa altiva torre 
que sepulta en las nubes su cabeza.»
Marchóse el emisario. En menos tiempo 
que nace, corre, encréspase y se estrella 
en la playa la ola, así en los aires, 
cantando la magnífica epopeya 
del heroísmo, desplegó su trapo, 
feroz y  angustiada, la bandera negra. 
Comenzó la batalla. ¿Qué son esos 
relámpagos candentes que en la negra 
noche surcan el cielo tenebroso, 
presagios de la bárbara tormenta, 
ni qué la roja cinta que señala 
al descender por la región inmensa, 
el secular segmento desprendido 
de la frente de luz de otro planeta, 
comparados con estos fulgurantes 
mortíferos cohetes que, certera, 
la poderosa artillería eñvía 
desde e l campo enemigo, á la soberbia 
cerviz del torreón, cuyas paredes, 
al horrible fragor se bambolean?
Fuegos artificiales. Mas nosotros, 
por la rabiosa sed las fauces secas, 
extenuados por falta de alimento, 
y el alma estoica dé desprecio llena, 
la gloriosa hecatombe comtemplamos, 
esperando el final de la tragedia.
Y  fiel testigo de la invicta hazafia, 
cuando al impulso de las bombas férreas, 
con redoble de trueno prolongado 
caiga la mole colosal de piedra, 
sobre sus sacras ruinas, que de nuestros 
cuerpos serán sarcófago, la enseña, 
del color del carbón, caerá cubriéndonos 
cual ala colosal de ave siniestra; 
ique para eso, en la cumbre del castillo, 
que ve orgulloso la inmortal proeza, 
resueltos á morir enarbolam'os, 
firmes y audaces, la bandera negral

P e d r o  B a r b a n t e s .

•Ü

CRÓNICAS MUNDANAS
— «Se anuncia el próximo matrimonio de la bellísi- 

ma hija de un defraudador del Estado que ha sido mi­
nistro tres veces en tres Gobiernos distintos, con el dis­
tinguido heredero de uu antiguo funcionario encausado
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DON QUIJOTE
por timador hace treinta años, y hoy eminente hombre 
de Estado y  marqués seis veces.»

— «Dentro de un mes se verificará el enlace del mar­
qués viudo de la Bola, con la hija de un ex-ministro de 
Ruiz Zorrilla, de Castelar, de Cánovas y de Sagasta, que 
hace poco ha sido agraciado con el título de duque del 
Puntillo.»

— «E l jueves se expondrá al público el magnífico 
troiisseau de la popular señorita de Allavoy, que no ha­
bía podido casarse hasta ahora y cuya dote se evalúa en 
12 millones, con el eminente vago D. Ambrosio Colilla, 
conocido en los cafés de Madrid con el apodo de £ l  
Buscavidas. Los novios irán á vivir á la magnífica pose­
sión de los padres de la novia en Zamora. Hay ascen­
sor.»

— «Un distinguido novillero que habla cinco lenguas 
vivas y toma lecciones de latín por las mañanas, con­
traerá matrimonio en la semana próxima con la viuda 
de un general que no se pronunció más que nueve ve­
ces y dejó un capital de dos millones y medio en accio­
nes del Banco. Después de la boda habrá baile en el 
Vivero. Asistirá el cuerpo diplomático.»

— «La anunciada boda de la señorita de la Glicerina 
con el conocido cunero D. Blas Cuco, se ha deshecho 
porque al celebrarse el contrato, el novio observó que 
en la dote de su bella prometida faltaban 19 pesetas. 
Se ha acudido á Roma á ver que procede.»

Vienen luego las comidas fiestas y bailes.
— «Los martes del conde del Papa (antes Manolo 

Bocas), senador vitalicio y futuro académico, conti­
núan siendo el rendez-vous de las sommités del todo Ma­
drid que se respeta. Anoche había que entrar en los sa­
lones con calzador, y se estima en 2 .0 0 0  personas el nú­
mero de los dichosos que hablan conseguido una invi­
tación. Los poetas de la casa dijeron odas, sonetos, ba­
ladas, orientales y villancicos. Algunas señoras se pusie­
ron malas. El conde vestía de negro con cabos de oro.»

— «Gran baile el lunes pasado en el hotel de los ba­
rones de la Fumarada. Este título portugués, concedido 
hace poco al ilustre banquero que ha tallado sin puer­
ta durante quince años, es objeto de general elogio. La 
baronesa llevaba vestido chiné y  los convidados le pre­
guntaron á dónde iba. Muchos hombres políticos, de 
los que piden dinero para las' elecciones. E l clou de esta 
soirée fueron las sevillanas bailadas por la señorita [de 
la casa, jaleada por tres ministros cesantes y  un yerno 
que había estrenado un temo.»

— «Los salones del Casino Pesimista, en el que se han 
fusionado todos los partidos políticos de la nación, esta­
ban anoche hechos un ascua de oro. La aristocracia nue­
va, la alta banca, el clero castrense, las letras, las sílabas, 
la industria, el comercio, el bebercio, la literatura, el 
hojalatero, el chufero, el horchatero, el obrero, el latero, 
todas las clases sociales acudieron allí y bailaron, y ce­
naron, y se codearon hasta la hora en que salen á tra­
bajar los tontos.

A llí vimos á las duquesas de la Miel, del Apio, de la 
Cucaracha, de las Bocas de la Isla, del Tremedal de 
Casa-Moños y Casa-Peinas.

Marquesas del Aguaducho, Fieramosea, Fusilería, 
Nometoques, Andaconella, Yavamos, Espejuelos, de la 
Zarzaparrilla, del Abalorio y de la Trucha.

Condesas del Fuelle, del Hornillo, de Casa-Galera, 
del Abanico, de Amadeo, de Pionono, de Haití, del Pá­
roli, de la Traca y del Hueso Palomo.

Del sexo feo (sin ofender á nadie) recordamos á los 
marqueses, condes, barones, vizcondes, (todos de los de 
veinte años acá), y señores de Voivengo, de la Evolu­
ción, Puerto de Arlabán, Botones, Bombita, SombrOn, 
Zurupeti, Viñapé, Molina, Minuto y otros diplomá­
ticos.

E u s e b io  B l a s c o .

J U S T I C IA  M A T E R

(d e  a n h t e e o  d e  q u e n t a l )

En la floresta eterna el culto existe 
de la potente fuerza primitiva; 
se oye en la sierra el grito que, cautiva, 
el alma lanza en su combate triste.

Algo al espacio constelado viste; 
algo á los astros con su luz aviva: 
ruje en el mar siniestra y aflictiva 
la voz de un Dios que lucha y se resiste...

Mas, allá en las ciudades donde suelta, 
yérguese ensangrentada la revuelta 
y agítase el motín con recio embate, 

hay más alta misión, más alta gloria; 
[realizar, ayudados por la historia 
de la Justicia, el eternal combate!

Por la traducción, 
ViBiATO D í a z  P é b e z

Córdoba, que se halla de guarnición en Almería, asiste 
á la capilla del Hospital de Santa María Magdalena, 
para instruirse en los ejercicios preliminares para la 
confesión y comunión.»

Sería curioso saber cómo andan de instrucción m ili­
tar esos soldados.

• •
Dice La Dinastía de Cádiz:
«Para fines del presente mes organizan una fiesta 

taurina, de convite, las clases subalternas de dotación 
en el transporte de guerra General Valdés.»

(Se continuará.)

Llegamos un poco tarde para emitir nuestro sufra­
gio en honor de la gentilísima artista Teresa Mariani.

La gran actriz italiana ha sido ya «elegida», sin co­
acciones ni atropellos, con el «acta» limpia de protes­
tas, por las circunscripciones de Madrid y Barcelona.

Don Quijote se asocia con verdadero entusiasmo á 
esta manifestación del cuerpo electoral.

Y  vota en favor de la siguiente candidatura artística:

Eleonora. JD-u-sse. 
S a r a t L  B e m íia r c a . 't .  
L-u.cin.d.a Siinoes. 
Teresa Mariani, .

P E R D O N .

¡TARARÍ! ¡TARARÍ!
L A  REGENERACIÓN 

I
De La Correspondencia Militar:
«Todas las mañanas, la compañía del regimiento de

tica y conocida señorita Coral, la cual tiene el honor 
de dedicarlos á D. Angel Segura y á los simpáticos co­
rredores y pelotaris. A l mismo tiempo se verificarán 
grandes rifas y se bailarán sevillanas por dos simpáti­
cas niñas. No dudando de vuestra asistencia, os da las 
gracias anticipadas La beneficiada. Nota. El salón estará 
á cargo del bastonero de la sociedad y el ambigú servi­
do por la beneficiada y por simpáticas señoritas.

¡NOVEDAD! La beneficiada se rifará á última hora.»
Este anuncio se ha repartido públicamente por Ma­

drid, y suponemos que la señorita Coral habrá celebra­
do su beneficio sin que las autoridades hayan interve­
nido en el edificante’ espectáculo á fin de prohibir la 
rifa de la citada dama.

¡Oh, la moral neo-conservadora.

LANZADAS
El Sr. Silvela, al decir de sus amigos, está muy satis­

fecho del «celo é inteligencia» con que el Sr. Dato ha 
hecho las elecciones.

Y  hasta dicen que piensa concederle un título nobi­
liario, como premio á sus servicios.

¡Proponemos que le nombren marqués del Puche­
razo!

Fué á confesarse Conrado 
y á todo sí y no decía;* 
y uno que estaba á su lado 
dijo: «¿Será un diputado 
•de los de la mayoría?»

A  Eusebio Blasco no le ha valido su socialismo cris­
tiano y ha sido derrotado por... el Gobierno.

Pero en cambio han resultado elegidos los Sres. Sán­
chez, Pérez, Fernández, García, y otros ilustres congrios 
de igual prosapia.

¡Ah! Y  el joven Mataix.

El cuchicheo de sorda charla llega la cama del ma- 
yorcito, haciendo coro al sube y vaja del viento brama­
dor.

Murmuran los labios del infante, labios aun humede­
cidos por el beso materno, la oración de la noche. Y  al 
invocar el hábito, en salmodia monótoma, á la más pura 
de las madres todas, desfilan por su distraído espíritu 
á la par que los recuerdos de la jornada, los nombres 
relumbrantes del aprendido trozo de la historia patria, 
desvaneciéndose en la sombra de sus visiones coloreadas, 
los áridos preceptos de una moral seguramente escrita 
para los niños malos, que los buenos, ni la necesitan, 
ni la entienden.

El run-run de la charla acalla unos segundo^ el silbi­
do del viento, y el aguijón de la curiosidad espolea al 
muchacho, levanta del lecho y llévale anheloso, los 
pies descalzos sobre las tablas, que á nada rechinan, á la 
puerta del cuarto.

Atisbando por la cerradura ve junto á la chimenea 
llameante á su madre y al amigo de la casa conversando 
en animada plática, y al pegar el oído al agujéro, sor­
prende, estremeciéndose, el desigual rumor de un alter­
cado.

Del confuso ruido se destaca una increpación. »¡Tú 
tienes la culpa!» vibrante y sonora, á la que sigue un 
medroso «¡Pst»—Todo vuelve á quedaren silencio; só­
lo el viento sigue entonando sus escalas cromáticas.

El muchacho deshace lo andado, muy despacio, te­
meroso de que el menor crujido delate su falta. Cami­
na, fijos los hojoB en lo blanco del techo, preguntándo­
se por qué riñe su madre, por qué se deja tutear.

Ensueños brillantes, imágenes vividas "desaparecen 
esfumadas por la angustia. Los colores se apagan, las 
sombras cobran luz... En el cielo raso donde se anega 
sus miradas sólo columbra los preceptos de moral, ¡tan 
obscuros antesl

Uno de ellos le golpea la vista; aun no lo comprende 
bien, pero siente que todo bambolea dentro de su al­
ma... entusiasmo, cariños, respetos... Le hiere la verdad... 
y al sentir desgarrarse su inocencia, el dolor, el inmen­
so dolor que le ahoga, estalla en un lloro estridente.

La madre y el amigo acuden alarmados.
— ¿Qué tienes?
El hijo necesita hacer justicia, vomitar sobre ellos 

toda la amargura que en dos segundos ha tragado, in­
sultarlos, morderlos, escupirlos, probar que á él no le 
engañan, que él no lo consiente...

...Pero se ve pequeño, insignificante; se acuerda de 
los besos de la madre, de los regalos del amigo... ¡Vale 
más perdonar!

— Mamá, no es nada... ¡me duele tanto la cabezal
Ramiro de Maeztu.

La moral conservadora.
¡Atención, caballeros! ¡Gran novedad! ¡Gran adelan­

to! ¡La rifa de una señora! ¡Atracción inverosímil! ¡Es­
pectáculo nunca visto! ¡Adelante, señores, adelante!

€EI comercio matritense, sociedad de baile, 20, Velar- 
• de, 20. El sábado 8  de Abril de 1899 se celebrarán dos 
grandes bailes, tarde y noche, á beneficio de la simpá­

Del Niño de la bola, en E l Nacionah
«En la Cámara Agrícola de Sevilla.
El Sr. D. Pablo Benjumea (de los Benjumeas de Se­

villa), suegro del señor marqués de Polavieja:
—Pido que se exija para ingresar en esta Cámara 

las condiciones de católico y español.
(Algunas palmas y protestas.)
Vuelve á arrancarse el Sr. Benjumea, scMiteniendo 

su proposición, y el Sr. Candau le para los pies... en 
sentido figurado.

— Insisto en que son condiciones ineludibles.
Una voz:— ¡Basta! ¡Banderillas!»
Don Quijote, asociándose á los deseos de la reunión;
— |Y que lo mate E l Oruga!

Un día que hubo elecciones, 
á un pastor que vi en un pueblo 
le dije:—¿Por qué hoy no sale 
al campo con los, borregos?
Y  el pastor, que no era tonto, 
me contestó:— Caballero, 
no salgo, porque hoy se quedan 
loe borregos en el pueblo.

El señor Villaverde— que desde que le han nombra­
do académico, presume de literato—-está muy ofendido 
con los franceses porque no le han. invitado, v’omo á , 
señora Pardo. Bazán, á que vaya á París á dar alguna 
conferencia.

Porque lo que dice D. Raimundo:
— ¡Precisamente ya saben ustedes que mi fuerte es 

la lengua francesa!

En Sevilla, la exposición de ganado ha'estado muy 
desanimada. • ^

Y  se comprende.
¡Como que todas las reses se hallaban metidas en las 

urníis!

La Correspondencia ha tenido á bien informarnos de 
que los señores D. Jaime de Borbón y marqués de' Ce»- 
rralbo han salido de París con dirección á la fróntera 
española.

Pero no hay que asustarse.
Según nuestras noticias, D. Jaime vendrá á Madrid 

con el objeto de conocer á la, señora Eva Cañe!.
Y  á ver éñ Apolo la parodia Churro Bragas, de la que 

se habla mucho en Varsovia.

Resultado de las elecciones.
Dos muertos en Tortosa.
Uno en Huéscar.
Varios heridos en Bilbao y Valencia.
¡Pues señor, Vaya un modo de ejercer la sinceridad!
¡A tiros!

El señor Sánchez Toca ha sido elegido senador vi- 
talacio.

Pero vamos á ver, ¿qué servicios ha prestado al 
país ese señor Sánchez para que le honren con esa dis­
tinción?

Porque suponemos que no le habrán hecho senador 
por tener la nariz larga.

En una novillada que se ha dado 
muy cerca de Madrid, según me entero, 
con gran arte mató un aficionado 
llamado Solechero.
Si ganoso de fama y de renombre 
se deja la coleta, no lo dudo,
¡de seguro se va á azorar el hombre 
cada vez que le llame un tartamudo!

>■«
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